
  

  

Las canchas de juego de pelota 

de Michoacán 

(CEMCA: Proyecto Michoacán) 

Eric Taladoire”     

En la época en que el CEMCA inició sus investiga- 
ciones en el estado de Michoacán (1983), el con- 

junto de conocimientos sobre el juego de pelota en 

esa región era muy restringido. 

En efecto, si bien es cierto que, según las fuentes 

etnohistóricas y los datos etnológicos, la existencia 
de juegos de origen prehispánico era verosímil, en 

el plan arqueológico Michoacán seguía siendo un te- 
rritorio prácticamente virgen en cuanto a los vesti- 

gios relacionados con el juego, pues en 1982 sólo 
se conocían cinco canchas que habían sido catalo- 

gadas y, de ellas, únicamente una había sido ex- 
cavada. 

En la misma época, en las regiones vecinas (es- 

tados de Guerrero, Jalisco, México, Hidalgo, Naya- 

Tit, Zacatecas y Durango en particular: véase la 

figura 1) se contaba un número relativamente alto 
de ese tipo de estructuras. El occidente de México, 

además, se caracteriza por la existencia de maquetas 

(una docena de ejemplares) y de figurillas que repre- 

sentan jugadores (o que así han sido interpretadas) 

y por la supervivencia del juego (Leyenaar 1978). 
Así, la falta relativa de datos arqueológicos acer- 

ca del juego de pelota en Michoacán constituía una 

anomalía, cuyo origen, no obstante, se debía más 

probablemente a la falta de investigaciones impor- 

tantes en esa región. Los resultados obtenidos por 

los miembros del Proyecto Michoacán,! esto es, 24 
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canchas virtuales identificadas y una de ellas exca- 

vada, contribuyen a llenar ese vacío, por lo que aho- 

ra Sólo falta tratar de determinar de qué manera se 

integran los descubrimientos recientes con lo que ya 

se conocía de esa tradición mesoamericana. 

Estado anterior de los conocimientos 

arqueológicos 

En 1981 sólo era posible citar como referencia cinco 
canchas de juego para todo el conjunto del estado 

de Michoacán (Taladoire 1981): aún así, la informa- 

ción se basaba sobre todo en identificaciones super- 
ficiales y muy imprecisas, salvo en un caso, 

PUENTE DE CERRITOS (Kelly 1943), Sobre este sitio, 
el autor menciona la existencia de dos estructuras 

paralelas, en talud, cuya zona interna está limitada 

en sus extremos por estructuras terminales bajas. El 

sitio se encuentra en la región suroeste del estado, 

cerca de Colima. Á pesar del interés del autor por 
el juego y de la existencia de una maqueta en piedra, 

muy dudosa, proveniente del estado de Colima (von 

Winning y Hammer 1972), la naturaleza de ese edi- 

ficio sigue siendo de difícil identificación. 

PURÉCHUCHO (Osborne 1943). Respecto a este sitio, 

ubicado al sur del estado, cerca de los límites con 

Guerrero, el autor menciona un par de estructuras 

paralelas estucadas, con orientación norte-sur, que 

delimitan una “calle” de 55 x 22 m, cerrada al norte 

por una estructura piramidal. Si bien es cierto que 

la identificación de ese conjunto como cancha de 
juego sigue siendo insuficiente, conviene recordar 

que en la parte de Guerrero que colinda con Michoa- 

cán se cuenta con seis o siete canchas y que se ha
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logrado la identificación de otras cerca de Iguala (P. 

Schmidt, comunicación personal) o en los estados li- 

mítrofes (Morelos y Estado de México), 

EL PALACIO (MICH. 23) (Caso s.f.). Caso había efec- 

tuado ya un reconocimiento sobre este sitio, ubicado 

en la zona de investigación del proyecto. 

EL OTERO (Noguera 1944). El autor menciona la 

existencia, al noroeste del estado, de una posible 
cancha formada por dos estructuras paralelas orien- 

tadas de este a oeste que enmarcan una calle de 

70 x 30 m, lo cual parece muy grande. La calle está 

cerrada en sus extremos por dos estructuras termi- 

nales y las estructuras laterales son verticales, Esta 
descripción nos recuerda a las maquetas en cerámica 

de Nayarit (von Winning y Hammer 1972); no obs- 
tante, la visita que se hizo al sitio no permitió con- 
firmar la identificación. 

TINGAMBATO (Piña Chan 1982). Este centro ceremo- 

nial, también llamado Tinganio, se encuentra cerca 

del pueblo de Santiago Tingambato, ligeramente al 
sur de la zona de trabajo del Proyecto Michoacán. 
Se trata de un pequeño centro ceremonial construido 

en terrazas, con plazas, una pirámide o yácata, la 

cancha de juego de pelota y estructuras de habita- 

ciones (véase la figura 2). 

La cancha de juego de Tingambato, que ya fue 

excavada, tiene forma de l y su plano es irregular. 
Se encuentra ubicada en el lado oeste de la plaza, 

frente a la pirámide. Su orientación es aproximada- 

mente norte-sur y está compuesta por una calle de 

13,5 x 39,5 m, situada entre dos estructuras latera- 

les cuyo perfil incluye una banqueta baja, de un me- 
tro de ancho en la base, apoyada contra un muro 
vertical, La calle está cerrada en sus extremos por 
muros verticales en talud-tablero que delimitan 
unas pequeñas zonas terminales irregulares 
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Figura 2 - La cancha de juego de pelota de Tingambato (según Piña Chan 1982). 
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(16.8 x 1.8 m, aproximadamente). El conjunto está 
hundido en el suelo, a 2,4 m de profundidad. El ac- 
ceso a la cancha de juego está constituido por dos 

escalinatas axiales y por una tercera escalinata si- 
tuada en el ángulo este de la zona terminal norte, 

La disposición de las escalinatas permite el acceso 
a la cancha a partir de todos los edificios del grupo. 

Las excavaciones mostraron que la banqueta se apo- 

ya contra el muro de cada estructura lateral y 

que la base del muro se encuentra al mismo nivel 

que la base de la banqueta. El centro de la cancha 

estaba marcado mediante una ofrenda compuesta por 

dos esculturas enterradas, En el sitio se observa, en 

fin, un anillo en forma de estrella; el diámetro ex- 

terior del anillo es de 0.5 m y el de su agujero de 
0.19 m, adecuado para el tamaño de la pelota.? 

En función de los resultados de las excavaciones 

y de los datos arquitectónicos, Piña Chan propone, 

para ese sitio y para la construcción de la cancha, 

una fecha que se sitúa entre 600 y 900 d.C. y la 
existencia de nexos del sitio con Teotihuacán y con 

el occidente. Nosotros nos inclinaríamos más bien 

por un fechado ligeramente más tardío, hacia el final 

del periodo (800-900): la construcción en talud- 

tablero (presente también en Tula) no parece expli- 

carse necesariamente mediante un nexo directo con 

Teotihuacán. Por lo demás, el propio plano de la 
cancha corresponde más bien a lo que se ha encon- 
trado en el Altiplano Central, perteneciente al final 

del Clásico y al principio del Postclásico (Xochical- 

co, Teotenango y Tula) y, si bien es cierto que el 
anillo está vinculado a la cancha, la presencia de 

ese elemento refuerza la hipótesis de un fechado más 

tardío, 

La aportación de los trabajos 

del Proyecto Michoacán 

Las canchas descubiertas en la zona de investigación 
del Proyecto Michoacán (véase la figura 3) se deben 

estudiar en el contexto que acabamos de esbozar. 

Los edificios identificados como tales son 24, 

1 - MICH. 23: EL PALACIO (Mpio. Zacapu, zona de 

la Sierra-Malpaís). Este sitio, de aproximadamente 
10 hectáreas, cuenta con numerosas estructuras, en- 

tre las cuales ha sido bien identificada una cancha 

de juego. De acuerdo con el análisis de los indicios 

encontrados en la superficie y con las excavaciones, 

  

2 Otro anillo, de origen desconocido, fue descubierto por el 
CEMCA sobre la torre de la iglesia de Villa Jiménez. 
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el sitio fue ocupado de 900 a 1400 d.C. (fechado 

con C1%, 

2 - MICH. 49: YÁCATA LAS CAÑAS (Mpio. Panindí- 
cuaro, zona de la vertiente del Lerma). En este pe- 

queño sitio de estructuras, un edificio ha sido 
identificado como cancha de juego. De acuerdo con 
el material cerámico encontrado, el sitio fue ocupa- 
do al menos durante el Postelásico Reciente, 

3 - MICH. 50: YÁCATA LA CARBONERA (Mpio. Panin- 
dícuaro, zona de la vertiente del Lerma). En este pe- 

queño sitio, que cuenta con 16 estructuras dispersas 

en una superficie de seis hectáreas, dos estructuras 

paralelas, edificadas a contrapendiente mediante un 
conjunto de terraplenes, podrían constituir una can- 
cha abierta, con orientación norte-sur. El fecha- 

do propuesto corresponde a la segunda parte del 

Clásico. 

4 - MICH. 5t: YÁCATA EL METATE (Mpio. Panindí- 

cuaro, zona de la vertiente del Lerma), cancha núm. 

1. Se trata de un centro ceremonial, con plazas y 
yácatas de dos o tres gradas, orientado conforme a 

los cuatro puntos cardinales. En la parte central del 

sitio se observa una probable cancha de juego, cons- 

tituida por dos estructuras paralelas con orientación 
norte-sur y, en el extremo sur de la calle, un muro 

terminal. El conjunto de la construcción está hecho 

con lajas y bloques de piedra. El plano levantado 
mediante la alidada permite entrever una banqueta. 

Con todo, la identificación de la cancha sigue siendo 

incierta. El sitio fue fechado como perteneciente a 

la segunda parte del Clásico (véase la figura 4). 

5 - MICH. 51: YÁCATA EL METATE, cancha núm. 2. 

Parece haberse identificado una segunda cancha 

probable en un pequeño grupo secundario, con el 

mismo fechado, ubicado al sur del grupo principal. 

6 - MICH. 81: EL CHIRIMOYO (Mpio, Panindícuaro, zo- 

na del río Ángulo). En este pequeño sitio de habi- 

tación, próximo al sitio MICH. 332, se ha 

identificado una cancha cuya calle mide 48 x 4 m. 

El sitio fue fechado como perteneciente al Clásico 

Terminal, 

7 + MICH. 91: LAS IGLESIAS DEL CERRO DEL PANAL 
(Mpio. Zacapu, zona de la Sierra), En un sitio que 

cuenta con 20 estructuras, se observa la presencia 
de pirámides y de una cancha de juego. El sitio fue 
ocupado a finales del Clásico.
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Figura 3 - La región del Proyecto del CEMCA en el centro-norte de Michoacán: ubicación de los sitios que comprenden una o dos 

cancha(s) de juego de pelota. 
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Figura 4 - MICH. $1: Yácata El Metate; cancha 1. 

3 - MICH. 95: LAS MILPILLAS (Mpio. Zacapu, zona de 
la Sierra-Malpaís). En este caso se trata de un sitio 
postelásico muy grande que cuenta con varias cen- 

tenas de estructuras. Ya se han sondeado los puntos 

claves de la cancha de juego (véase la figura 5); ésta 

tiene forma de l, con zonas terminales cerradas de 
plano irregular y con orientación este-oeste; aparen- 

temente está ubicada en un grupo de función más 

bien residencial. Las dos estructuras laterales inclu- 

yen una banqueta de 0:55 m de alto por entre 2 y 
2.20 m de largo, apoyada contra un muro vertical 

de bloques cuya base reposa al mismo nivel que la 

de la banqueta, La cancha está cerrada en sus ex- 

tremos por estructuras terminales que delimitan pe- 

queñas zonas terminales irregulares. Se observa la 
presencia de una sola escalinata de acceso en el án- 

gulo este de la zona terminal sur, Ningún elemento 
marca el centro de la cancha. Según las excavacio- 

nes y los fechados con radiocarbono, la ocupación 
principal del sitio fue tardía (Postclásico Recien- 
te), pero ciertos indicios de la cerámica hacen su- 

poner una ocupación más antigua, El conjunto 

mide 34 x 14,20 m,. 
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Figura 5 - Las Milpillas. Estructura J-1: juego de pelota (plan “"idealizado”).
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9 - MICH. 102: LAS IGLESIAS HURTADO (Mpio. Pen- 

jamillo, zona de la vertiente del Lerma). Este sitio, 

que está muy destruido y se encuentra lo bastante 

cercano al MICH. 103 como para constituir un grupo 
secundario de éste, sólo cuenta con tres estructuras 

visibles, una de las cuales podría ser una cancha de 
juego en I con zonas terminales cerradas. Tiene un 

largo de 70 m y su orientación de este-oeste. Si este 

sitio es un anexo de MICH. 103, el fechado de los 

dos podría ser el mismo. 

10 - MICH. 103: EL PALACIO DE SAN ANTONIO CARUPO 
(Mpio. Penjamillo, zona de la vertiente del Lerma). 

En este sitio, que cuenta con pocas estructuras, unas 

cuantas de grandes dimensiones, se observa en el 

grupo principal una cancha ubicada al norte de una 
plaza. La cancha es grande, en forma de I, con zonas 
terminales cerradas y con orientación este-oeste. Las 

estructuras laterales incluyen una banqueta. Se con- 
sidera que el sitio constituía una guarnición militar, 

y fue fechado (mediante las excavaciones y el fe- 

chado con radiocarbono) como perteneciente al pe- 
riodo que abarca del Clásico Terminal al Postclásico 
Reciente. 

11 - MICH. 108: LAS IGLESIAS DEL OJO DE AGUA 
(Mpio. Panindícuaro, zona de la vertiente del Ler- 

ma). Se trata de un pequeño sitio en terrazas, con 

una superficie de dos hectáreas, que incluye una can- 
cha en forma de 1 con zonas terminales cerradas. El 

fechado propuesto es el Clásico Terminal. 

12 - MICH. 113: LA CARÁMICUA SUR (Mpio. Pen- 
jamillo, zona de la vertiente del Lerma). Es un 

sitio residencial de varios grupos organizados 
sobre terrazas. En uno de los grupos se identi- 

ficó una cancha de juego en forma de I con zonas 

terminales cerradas, un largo de 35 m y orien- 
tación este-oeste. El sitio fue fechado mediante 
las excavaciones como perteneciente más bien al 

final del Clásico, pero existen indicios de que 

fue ocupado durante el Postclásico Reciente. Su 
construcción es burda, con bloques de basalto 

mal desbastados. 

13 - MICH. 115: LAS IGLESIAS VIEJAS DE ZIQUÍTARO 

(Mpio. Penjamillo, zona de la vertiente del Lerma). 
En este sitio muy destruido, de cinco a diez estrue- 

turas, un cuadrilátero de 50 x 13 m, con orientación 

norte-sur, evoca la forma de una cancha de juego. 

Tanto la identificación como el fechado (Clásico 

Terminal) son poco seguros. 

94 

14 - MICH. 124: COLONIA LÁZARO CÁRDENAS (Mpio. 
Villa Jiménez, zona del río Ángulo). El sitio está 

muy destruido a causa de su proximidad con el pue- 

blo. La presencia de dos estructuras paralelas alar- 
gadas parece indicar la existencia de una cancha de 
juego, cuya identificación y fechado siguen siendo 
dudosos. 

15 - MICH. 139: LA MESA DEL CERRO CHICO (Mpio. 

Penjamillo, zona de la vertiente del Lerma). En este 

sitio de una decena de estructuras, de plano concen- 
trado, se ha identificado una estructura circular y 

una cancha de juego de 47 x 13.5 m con orientación 

noreste-suroeste. El sitio parece haber sido ocupado 

durante el Clásico Terminal, 

16 - MICH. 150: YÁCATA DEL CERRO GUÁNDARO 
(Mpio. Penjamillo, zona de la vertiente del Lerma). 
Se trata de un centro ceremonial con una superficie 
de tres hectáreas; incluye una estructura muy grande, 
al sur de la cual se encuentra una cancha de juego 

de 43 x 7.5 m con zonas terminales cerradas. El ma- 
terial encontrado fue fechado como perteneciente 

más bien al Clásico Terminal. 

17 - MICH, 316: El. ZIRATE (Mpio. Zacapu, zona de 

la Sierra). Este importante sitio, que cuenta con unas 

50 estructuras, una pirámide entre ellas, incluye una 
cancha de juego cerrada de 42 x 11 m y orientación 

norte-sur, Según el material cerámico recogido en 
superficie, MICH, 316 parece haber sido ocupado 
entre el Clásico Terminal y el Postclásico Reciente. 
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Figura 6 - MICH. 378/384: Las Iglesias del Llano del Tesoro.
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18 - MICH. 332: LAS IGLESIAS DEL VARAL (Mpio. Pa- 
nindícuaro, zona del río Ángulo). En este sitio de 

tres a cuatro hectáreas, se observa una pirámide y 

una cancha de juego, cuya calle mide 41 x 9 metros. 

Las estructuras laterales tienen una altura de un me- 

tro, La ocupación probable fue fechada como per- 
teneciente al Clásico Terminal y al principio del 
Postclásico., 

19 - MICH. 338: LA JOYA - LA MESA DE LA CAÑADA 
(Mpio. Panindicuaro, zona del río Ángulo). Este si- 

tio, construido en terrazas, está muy destruido y no 

ha sido fechado. Parece incluir una cancha de juego, 

con extremos simbólicamente cerrados. 

20 - MICH. 339: LAS IGLESIAS DE SAN VICENTE (Mpio. 
Panindícuaro, zona del río Ángulo). Este sitio, tam- 
bién construido en terrazas, no ha sido fechado con 

mucha precisión (¿inicio del Postcelásico?). Dos es- 

tructuras paralelas de 46 metros de largo, cuyo cie- 

rre en los extremos es poco visible, parecen 

constituir una cancha de juego. 

21 - MICH. 351: LAS YÁCATAS DEL CERRO PELÓN (zo- 

na del cerro Zináparo). En este caso ha sido se- 

ñalada la presencia de una cancha de juego, pero 

su existencia no ha sido confirmada. 

22 - MICH. 378-384: LAS IGLESIAS DEL LLANO DEL TE- 
SORO (Mpio. Zináparo, zona del cerro Zináparo). Es- 

te sitio cuenta con algunas estructuras, una pirámide 

entre ellas. Al norte de la estructura Á, sobre una 

terraza, se observa la presencia de una forma rec- 

tangular de aproximadamente 39 x 11 m con orien- 

tación este-oeste, La identificación de esta cancha 
de juego ha sido confirmada y su fechado indica que 

corresponde al final del Clásico. Debemos hacer no- 

tar que, a pesar de su: ubicación, el sitio no tenía 

relaciones directas con la zona vecina de explotación 
de obsidiana (véase la figura 6). 

23 - MICH. 385: LA LOMITA (Mpio. Penjamillo, zona 
de la vertiente del Lerma). En este sitio en terrazas, 

que cuenta con numerosos pequeños grupos de ha- 
bitaciones, el grupo principal comprende una yácata 

y una cancha en l, con zonas terminales cerradas de 

forma irregular y orientación norte-sur. La cancha 

se encuentra adosada a la estructura principal, sobre 
su lado este. La ocupación del sitio fue fechada co- 

mo perteneciente al Clásico Terminal, pero también 
exisien algunos elementos del Postclásico Reciente 
(véase la figura 7). 

24 - MICH. 399: PASILLO DE LA LEONA (Mpio. Pen- 

jamillo, zona de la vertiente del Lerma). Este sitio, 
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Figura 7 - MICH. 385: La Lomita.
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muy destruido, forma probablemente un todo con los 

sitios MICH. 141 y 142, En él se observan vestigios 
que cubren una superficie de 5000 m?; entre esos 
vestigios hay un montículo piramidal y una cancha 
de juego en forma de I, con zonas terminales ce- 

rradas. La calle mide 10 m de ancho y el conjunto, 

de norte a sur 75 metros. Debemos hacer notar la 
presencia de una plataforma baja, cuadrada de 7 m 

de lado, en la zona terminal norte. El sitio parece 

haber sido ocupado al final del Clásico. 

Interpretación de las canchas de juego de 

pelota del norte del estado de Michoacán 

En resumen, actualmente disponemos de información 

sobre 26 canchas de juego ubicadas en esa parte del 

estado de Michoacán (24 en la zona del Proyecto 

Michoacán, más El Otero y Tingambato). De esos 
casos, cinco parecen dudosos (MICH. 115, 124, 338, 
351 y El Otero), mientras que la identificación de 

la mayoría de los otros 20 parece haber sido com- 
probada y, en el caso de dos de ellos, Las Milpillas 
y Tingambato, los resultados de las excavaciones no 

dejan lugar a dudas. 

En los dos últimos casos, la cancha presenta la 
forma de una l, esto es, con zonas terminales ce- 
rradas, y el plano es irregular. Las estructuras la- 
terales determinan la existencia de una calle más o 
menos rectangular que desemboca en zonas termi- 

nales pequeñas e irregulares, cerradas por muros. La 

orientación de los dos ejemplos es conforme a los 
puntos cardinales, sin que pueda atribuirse a este he- 
cho una gran importancia. El perfil de las dos can- 

chas es semejante: una banqueta, con borde 
subvertical y superficie superior plana, apoyada con- 
tra un muro vertical bajo, cuya base reposa al mismo 

nivel que la base de la banqueta. 
Si bien Las Milpillas no presenta ningún elemento 

escultórico (véase no obstante, la nota 2), en Tin- 
gambato se encontró un anillo y el centro de la can- 
cha estaba marcado por una ofrenda, En los dos 

casos, en fin, la cancha es un elemento constitutivo 
de sitios más importantes: gran sitio en Las Milpi- 
llas, centro ceremonial en Tingambato. Ahora bien, 
la asignación cronológica de los dos ejemplos es dis- 
tinta: Clásico Reciente (¿final?), en el caso de uno, 

y Postclásico, en el del otro. 
Si extendemos las interpretaciones al conjunto de 

los 26 ejemplos, los criterios predominantes obser- 
vados en las dos canchas de juego excavadas parecen 
confirmarse, Nueve terrenos tienen forma de I con 
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zonas terminales cerradas y otros seis parecen es- 

tar cerrados, sin que por ello pueda inferirse la 
existencia de zonas terminales. El número de terre- 

nos abiertos es más reducido y a este grupo perte- 

necen, sobre todo, aquellos cuya identificación como 
canchas de juego es dudosa. 

Por otra parte, casi todas las canchas de juego 

identificadas han sido encontradas en sitios ocupa- 

dos durante el Clásico Terminal y el Postclásico 
Temprano; las únicas excepciones son MICH. 95 
(Las Milpillas) y MICH. 103 (San Antonio Carupo), 
sitios que parecen haber estado ocupados hasta el 

Postelásico Reciente. 
En los dos casos, podría tratarse de superviven- 

cias, si tenemos en cuenta que, según la informa- 
ción proporcionada por D, Michelet, los sitios 

principales del Postelásico Reciente, de origen es- 
trictamente tarasco (MICH. 31 y MICH. 38, por 
ejemplo), carecen de cancha de juego. Así, tal pa- 
rece que, en esta región, la existencia de canchas 

de juego podría fecharse como perteneciente a la 

transición entre el Clásico Terminal y el Postelá- 
sico Temprano. 

Si en seguida examinamos la distribución de las 

canchas de juego en función de la naturaleza del si- 

tio, observamos que 14 de ellas se encuentran en 

centros ceremoniales, como la de Tingambato, o en 

sitios que incluyen edificios importantes, mientras 
que las otras se encuentran en sitios pequeños; no 
obstante, de entre estos últimos, MICH. 81 parece 
ser complementario de MICH. 332, que cuenta con 

estructuras importantes, y MICH, 102 complemen- 

tario de MICH. 103, que fue una guarnición militar. 
La mayoría del resto de los ejemplos está constituida 

por casos dudosos; únicamente la cancha de juego 
de MICH. 108 puede ser asociada definitivamente 
a un sitio pequeño, 

Para terminar, cuando examinamos la distribución 
de las canchas de juego en la zona del Proyecto Mi- 
choacán, observamos que, de las 24 catalogadas, 18 
se encuentran ubicadas en la zona de la vertiente 
del Lerma y el sector vecino del río Ángulo. Úni- 
camente cuatro sitios de la zona de la Sierra-Malpaís 
cuentan con cancha de juego, pero todos se encuen- 

tran en el límite oriental de la zona, cerca del lago, 
salvo MICH, 91. En la zona de Zináparo, dos sitios 
cuentan con cancha de juego, los cuales no presentan 

ningún vínculo orgánico con la actividad principal 
de la zona, esto es, la extracción de obsidiana. En 
realidad, parece evidente que el número de las can- 
chas de juego aumenta en función de la proximidad 
de los sitios a las riberas del río Lerma,
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Consecuentemente, parece posible plantear la hi- 
pótesis siguiente: el complejo de canchas de juego 

del norte de Michoacán pertenece a una región pre- 
cisa, el valle del Lerma, y a una época precisa, el 
final del Clásico y el inicio del Postelásico. Asimis- 
mo, la información disponible sobre la arquitectura 
y la escultura tiende a confirmar la unidad del com- 
plejo y su asignación cronológica, 

La etnohistoria y la etnología 

Sin necesidad de entrar en los detalles de un estudio 

profundo, una breve presentación de la información 
etnohistórica y etnológica sobre los juegos tradicio- 

nales del estado de Michoacán resulta indispensable. 

Sobre el tema del juego, las fuentes etnohistóricas 
disponibles son dos: el Arte de la lengua tarasca 
de Gilberti, y la Relation de Michoacan. El diccio- 
nario de Gilberti resulta ser muy valioso por el nú- 

mero de referencias y menciones que en él se hacen 

a los juegos poco tiempo después de la conquista: 

Chanaqua juego de placer 

Ápantzegua chanaqua juego de pelota con la mano 

Apantzeni jugar a la pelota con la mano 

Apantzeti jugador assi (sic) 

Apeantzequa pelota 

Apantzequa tariata 

hatzinacata pelota de viento 

Querehtaro batel Guego de pelota con 

las nalgas) 

Querehta lugar donde juegan a la 

pelota 

Taranduni jugar a la pelota con las 

nalgas 

Taranduti jugador tal 

Tarandugua hurincxtaqua juego de peloia con la rodilla 

Tarandugua pelota para jugar al batey 

Taranduquaro baiel (juego de pelola con 

las nalgas) 

Xepandequa apatzequa pelota como quiera 

El análisis de esos diferentes términos nos per- 

mite observar inmediatamente la variedad de los jue- 
gos, de los cuales existen tres posibilidades: a) un 

primer juego con las caderas; b) un segundo juego 
(parecido al primero) con las rodillas o los muslos; 

y c) un tercer juego con la mano. La utilización de 

la misma raíz, turandugua, indica que sólo se trata 

de variantes que, si hemos de creer en el término 
“batel? o “batey” utilizado por Gilberti, serían simi- 
lares al tlachtli mesoamericano. El tercer juego, al 

que se atribuye el término apantzequa, parece ser 
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muy diferente, ya que, según la interpretación del 
nombre, en él se hacía uso de la mano, pero el tér- 

mino que en este caso designa la pelota se refiere 
a una “pelota de viento”, lo cual plantea la posi- 
bilidad de un eventual origen europeo, o de un error 

de interpretación de Gilberti. En definitiva, no obs- 
tante, es interesante hacer notar que, poco después 
de la conquista, parecía existir en Michoacán una 

gran variedad de juegos, entre los cuales el tachtli 

mesoamericano tenía una importancia limitada, 
La misma impresión se desprende de la Relation 

de Michoacan (Le Clézio 1984), en la que el juego 

de pelota únicamente es mencionado tres veces 
(págs. 71, 173 y 268), lo cual nos hace ver que, si 
bien el juego era un fenómeno conocido, no cobraba 
mucha importancia. Sin entrar aquí en el detalle de 
un análisis de las tres referencias, debemos hacer no- 
tar que las dos primeras se refieren a la idea de can- 
chas de juego construidas (destinadas, por tanto, al 

tachtli) y ubicadas en centros ceremoniales, y que 
la cancha de juego se relacionaba con tres tipos de 

edificios: altares, baños de vapor y templos. Los dos 
primeros textos relacionan el juego o la cancha con 
la diosa Xaratangua, es decir, la diosa de la tierra, 

la vegetación, el parto y la fertilidad, Otros elemen- 

tos subrayan en los textos la misma idea, mediante 

la mención de símbolos que evocan a su vez esa idea 

de fertilidad: la serpiente, el papagayo, el baño de 
vapor y las Tierras Calientes. Un último concepto, 

en fin, surge de los dos últimos textos. En el del 

sacrificio humano, el dios Cupanzieeri juega a la pe- 
lota contra Achuri Hirepe (una divinidad nocturna), 
pierde y es sacrificado. Su hijo, una vez adulto, mata 

a Achuri Hirepe y Cupanzieeri resucita. En este re- 
lato encontramos un paralelismo con ciertos mitos 

mesoamericanos, en particular con el ciclo de los ge- 

meélos en el Popol Vuh, interpretado como símbolo 

del poder y mito astral relacionado con la idea de 
fertilidad de la tierra (Baudez 1984). 

En resumen, según la Relation el juego mesoa- 
mericano era conocido, estaba fuertemente asociado 
con un rito de fertilidad de la tierra y en relación 

con los conceptos de conflicto y de ciclo agrícola; 
sin embargo, debido al reducido número de referencias 

y teniendo en cuenta los datos de Gilberti, el juego 

mesoamericano tradicional sólo tuvo una importan- 
cia menor entre los tarascos y no fue sino un juego 
entre Otros. 

Las aportaciones de la etnología confirman el aná- 
lisis anterior. Diversos trabajos antiguos (Beals y 
Carrasco 1944; Corona Núñez 1946) o recientes 

(Scheffler er al. 1985; Sociedad de Amigos del Museo
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1986) han sido dedicados a la descripción de los jue- 
gos tradicionales de la región tarasca. De manera es- 
quemática, esos juegos se reagrupan en dos grandes 

categorías: 

A - La pelota tarasca (apantzequa chanagua). Se 

practica sobre todo en las Tierras Calientes de Gue- 
rrero y del sur del estado. El juego consiste en gol- 
pear la pelota con la mano, por lo que presenta 
ciertas similitudes con uno de los juegos menciona- 
dos por Gilberti. Por lo demás, sus analogías con 

la pelota mixteca son muy reducidas. En la actua- 
lidad resulta difícil pronunciarse sobre los orígenes 
del juego. 

B - Pasiri a kuri (o pasiri akurini o uar hukua O 

pasar kukukua). Las variantes de este juego se prac- 
tican en el noroeste de Michoacán y puede decirse 

que se asemejan al juego practicado en Cultzeo y 

descrito por Corona Núñez (1946). El juego consiste 

en el enfrentamiento de dos equipos que se disputan 

una pelota; ésta es golpeada por los jugadores con 

palas de madera. Diversos elementos permiten esta- 

blecer una similitud entre esos juegos y las repre- 

sentaciones de los frescos del Tlalocan de 
Teotihuacán, en las que los jugadores equipados con 

palas se disputan una pequeña pelota. Corona Núñez 

sugiere, por lo demás que un petroglifo encontrado 

cerca de Queréndaro debe interpretarse como una 
representación de jugador (véase la figura 8). Aun- 

que este último argumento es poco convincente, es 
cierto que existe un parecido entre el juego tarasco 

y el de Teotihuacán. 

  

Figura 8 - Pinturas rupestres de “La Piedra Grande” (según 
Corona Núñez; tamaño natural 0.33 m). 
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Para terminar, señalemos que, hasta donde sabe- 

mos actualmente, en la región no subsiste ningún 
juego tradicional que se asemeje al tlachtli, a la in- 

versa de lo que ocurre en Nayarit o en Sinaloa (Le- 
yenaar 1978). Así, la información obtenida de los 
documentos etnohistóricos y etnológicos tiende a 
subrayar tres puntos: 1) el juego mesoamericano tla- 

chili era conocido en la época de la conquista; 2) 

ese juego ofrece fuertes semejanzas con lo que se 
conoce del juego en el área mesoamericana, en par- 

ticular en el plano simbólico; no obstante, 3) el jue- 

go de pelota tradicional no ocupa en la zona tarasca 
sino un lugar relativamente restringido, en particular 

en comparación con otras formas de juego. Conse- 
cuentemente, parece verosímil afirmar que, entre los 

tarascos, el tiHacheli sólo era una realidad conocida, 

aunque secundaria, y se trataba quizá de una super- 
vivencia. 

El tachtli en Michoacán, sintesis tentativa 

En vísperas del inicio de los trabajos del proyecto 

Michoacán, la inexistencia de canchas de juego de 

pelota en esa región constituía una anomalía, sobre 

todo en comparación con la situación de las regiones 
vecinas (véase la figura 1). Los resultados obtenidos 

modifican en gran medida ese esquema. Por lo que 
ahora se sabe, es posible afirmar que, en la parte 
norte del estado y, más especificamente, en el 

corredor del río Lerma, el tachtli mesoamerica- 
no conoció un apogeo durante el Clásico Recien- 
te-Terminal y el Postelásico Temprano, esto es, 
antes del desarrollo de la civilización tarasca. Los 

rasgos que entonces caracterizaban el juego son 

comparables con los del que se practicaba en la Al- 
tiplanicie Central Mexicana, como en Tula, Xochi- 
calco o Teotenango: terrenos construidos en forma 

de l, presencia de anillos, fechas, Por lo demás, pa- 

rece Ser que, con el establecimiento de la civiliza- 

ción tarasca, el juego perdió su importancia en una 

gran medida. Ya fue subrayada más arriba la ine- 

xistencia de terrenos en los grandes sitios tarascos; 

sin embargo, es posible que el juego no haya de- 
saparecido por completo, como lo sugieren las men- 

ciones que, aunque reducidas en número, se hacen 
aélen la Relation y, también, la existencia de can- 

chas de juego en ciertos sitios ocupados tardíamente 

(Las Milpillas y San Antonio Carupo). 
Ahora bien, al comparar esos resultados con lo 

que se conoce del juego de pelota en el occidente 

y el noreste de México, resultan evidentes varios
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elementos, Los trabajos de Weygand en la región de 
Teuchitlán (1979) llevaron al descubrimiento de un 

complejo de canchas de juego que hizo su aparición 

ya en el Preclásico, vivió su apogeo durante el Clá- 

sico y después desapareció. 

Por lo tanto, el conjunto de esas canchas es an- 

terior a la aparición del juego en Michoacán; ade- 
más, la forma de las canchas difiere en gran 

medida. Finalmente, parece que, en la época clá- 

sica, el norte de Michoacán estuvo relacionado 

más bien con la Altiplanicie Central Mexicana y 
con Teotihuacán. Así, si aceptamos la hipótesis de 
Corona Núñez, fue en esa época cuando se intro- 
dujo el juego del Tlalocan, antepasado del actual 
pasiri a kuri, mientras que la introducción del tla- 
ehtli mesoamericano a finales del Clásico repre- 

sentó una continuación de los nexos con el área 

mesoamericana; la arquitectura de las canchas — 

parecida a la de las que se encuentran en la Al- 

tiplanicie Central (Tula, Xochicalco y 

Teotenango)—, la presencia de anillos, el simbo- 

lismo del juego —vinculado a las ideas de sacri- 
ficio humano, de fertilidad de la tierra y a la 
noción de conflicto (véase la presencia de una can- 

cha en el sitio de guarnición militar de San An- 

tonio Carupo)— y, en fin, la asignación 
cronológica son otros tantos elementos que apoyan 

esa hipótesis. 
Aún más, el desarrollo del juego en zonas más 

septentrionales, como Jalisco, Nayarit (Amapa, Cha- 
calilla), los estados de Zacatecas (La Quemada, 

Gualterio Abajo), Durango (Sitio Schroeder) y, más 

al norte, Chihuahua y el suroeste de Estados Uni- 

dos,* parece constituir un continuo, tanto por el pla- 
no de las canchas como por el fechado de su 
construcción. 

Así, el norte de Michoacán representaría una eta- 

pa en el establecimiento de la red de relaciones entre 

el área mesoamericana y el suroeste de Estados Uni- 

dos o, al menos, el norte de México. Incluso la ubi- 
cación de la mayoría de las canchas en el corredor 

del río Lerma viene en apoyo de esta hipótesis. Para 
terminar, la desaparición o, más bien, la disminución 

de la importancia del juego durante el Postelásico 
Reciente es paralela a la expansión tarasca y al de- 

  

3 Los datos sobre la región de Teuchitlán y el número de can- 
chas de juego en el norie de México han debido ser modificados 
recientemente a consecuencia de los trabajos del simposio de Tue- 
son (Wilcox y Scarborough, en prensa). 
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bilitamiento de las influencias mesoamericanas; en 

lo sucesivo, el dHachtfi sólo ocupa una posición de 
supervivencia secundaria. 
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